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Es el título de una serie (8 ca-
pítulos) de televisión; con el 
acicate de transportarnos a la 
España cachonda y ardiente 
de la que disfrutaba la Dolce 
Vita madrileña, en plena dic-
tadura franquista; que le viene 
como anillo al dedo al delirio 
desatado por una conjunción 
de celos, inseguridades y re-
paros, patología que se ha 
apoderado de los que empe-
zaban a levantar cabeza. 

60 años después, ya sin Ava 
Gardner, el animal más bello 
del mundo, ¡Arde Madrid!, 
ahora circunspecta y cabreada.  

La ya lejana convención 
trashumante del principal 
partido de la oposición empe-
zó con un lema teológico 
«Creemos» y acabó impo-
niéndose el agnosticismo 
(«inaccesible al entendimien-
to humano»), cerrando en fal-
so al no encontrar remedio a 
conflictos latentes sin resol-
ver: liderazgo para ganar, 
alianzas para gobernar. 

Sin programa de mano, el 
objetivo político del cónclave: 
poner en valor la unidad de la 
formación en torno a su má-

ximo dirigente, resultó una 
ceremonia ataviada con 97 
discursos de nevera, y no tar-
daron en llegar las discre-
pancias que ha ido mutando 
en un triángulo con tres pro-
tagonistas: el líder de la for-
mación, la aspirante emer-
gente, el guardián del alma-
cén y otros tantos actores de 
reparto. ¿Cuáles son las vir-
tudes y defectos de cada uno 
de ellos? ¿Qué impide no su-
mar?  

Rodeada de una nube de 
fotógrafos y coleccionistas de 
selfis, la irrupción en carne 
mortal de la viajera ausente, 
la más aplaudida y vitoreada 
de cuantos aparecieron por el 
conventículo valenciano, da-
ba a entender que se trataba 
de alguien que está por enci-
ma de su partido. Primera ob-
jeción para una formación 
bonapartista: acaparar el 
monopolio de la gloria. 

Mientras algún medio local 
se divertía –es más peligrosa 
que un chocolate crudo– a 
costa de la star esplendente 
que más insultos ha recibido 
desde las azoteas hostiles; allí 
donde el exotismo político no 
tiene encaje convenían en re-
conocer la proeza en las urnas 
de «La nueva musa de la dere-
cha española, bestia negra del 
Gobierno central y descubri-
miento político español del 
año» (Le Figaro). 

Vísperas de inseguridad y 

desasosiego de tramoyistas, 
esforzados en despejar la in-
tención última de la tournée 
americana, descifrar el al-
cance de sus aspiraciones 
reales y evitar un espóiler co-
mo el de Bruce Willis en El 
sexto sentido. Segunda obje-
ción: otro verso suelto y van… 

La colisión por culpa del li-
derazgo se aviva cuando se 
adivina que las esperanzas del 
aspirante están puestas más 
en los errores que pueda co-
meter el contrincante que en 
su capacidad de cambiar el 
aliento del país, al resignarse a 
una posición secundaria: ser la 
«alternativa posible». Tercera 
objeción: los ganadores no 
siempre hacen prisioneros. 

Decía Winston Churchill 
que, en política, cuenta más la 

actitud que la aptitud.  
El viejo amigo y ahora an-

tagonista, cuya aptitud de-
muestra aprestando la mejor 
oratoria que se escucha en el 
Congreso, no acaba de con-
formarse con una condes-
cendencia que parece haber 
servido de bien poco: «Tengo 
claro dónde está mi sitio. Mi 
sitio es Madrid. Madrid es 
España». Pero algo dejó en el 
aire: ¿España es Madrid?   

Interferencias y orgullos 
equivocados han emputecido 
el conflicto y la desconfianza 
ha retoñado en forma de in-
cendio y eso puede explicar 
que una no renuncie a sus as-
piraciones orgánicas y el otro 
no dé su brazo a torcer. 

La certeza aritmética se 
asienta en las posibilidades 

de formar Gobierno que pu-
diera tener la derecha, en el 
caso de ser la formación más 
votada. El dilema arranca de 
aquella moción de censura al 
Gobierno, cuando el líder po-
pular emprendió el divorcio a 
estribor, clamando: «Hasta 
aquí hemos llegado», recor-
dando al promotor de la pro-
puesta que la «derechita co-
barde» le había dado trabajo 
durante 15 años.  

Aquel discurso no conven-
ció a quienes no rechazan 
–como socio– a la derecha 
radical, con tal de alcanzar 
una mayoría parlamentaria. 
Una entente con el «coco» 
obligado para movilizar a so-
cialistas, comunistas e inde-
pendentistas, exige acuerdos 
imprescindibles sin abando-
nar la moderación, para pre-
servar la convivencia demo-
crática y la construcción de 
acuerdos de Estado. 

Es obligada una alternativa 
al actual conglomerado de Go-
bierno, para lo cual resultaría 
inexcusable que los presiden-
tes del Partido Popular y de la 
Comunidad de Madrid, to-
mando como referencia los 
tíckets del sistema electoral 
americano, establecieran un 
pacto de hierro, con el que re-
sistir las presiones y acometi-
das de los poderes –incluidos 
los otros partidos– deseosos 
de configurar la realidad a sus 
intereses. A renglón seguido, 
emprender las negociaciones 
necesarias para sumar al pacto 
a opciones fronterizas. 

No va a resultar fácil des-
pejar las paradojas del doble 
conflicto: liderazgo y aritmé-
tica, porque como decía el lú-
cido Jürgen Donges: «Defen-
der la cordura es hoy una he-
roicidad».  n

Luis Sánchez-Merlo

Díaz Ayuso y Casado celebran 
los resultados de las últimas 

elecciones en Madrid.
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